
Bloque Espiritual No. 57 

A Medida Que Bebemos, Nosotros Crecemos 
 

“Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a 

tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; 

sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para 

vida eterna.” (Juan 4:13-14). 

Y Cristo murió por Uds., y Uds. son trasplantados del mundo a Cristo (I 

Cor. 1:30). Y todo aquello que necesitan se encuentra ya en Uds., por 

medio del bautismo del Espíritu Santo (Col. 2:9-10; I Cor. 3:21-23). 

Ahora, lo único que tienen que hacer es comenzar a beber de Allí. 

Y a medida que el árbol bebe, comienza a producir las hojas, su retoño, 

cada año produce su fruto. El fruto no se encuentra en la tierra; el fruto se 

encuentra en la planta, y toda planta tiene que beber de Su fuente. A 

medida que la lluvia cae le da vida de dónde beber a esa planta. Y a medida 

que bebe, va creciendo. Y está creciendo hasta llegar al retoño completo, 

así como lo ha hecho la iglesia, para florecer en esta edad. Y a medida que 

nosotros bebemos, nosotros crecemos. Pero si la planta rehúsa beber, 

entonces la planta no puede crecer. ¡Y si tan sólo lo creen, ahora 

individualmente! [1] 

Un arbolito que no está más alto que la mitad de una pulgada, ¿sabían 

Uds. que cada durazno que habrá en ese árbol está en él en ese momento? Si 

no está, ¿de dónde proviene? Está plantado en la tierra, y tiene que crecer, y 

tiene que beber. Y bebe del agua de la tierra, y de allí saca las vitaminas. Y 

bebe más de su porción permitida. Así que mientras más bebe, más 

crece en altura. Le crecen ramas, luego le crecen hojas, luego le crecen las 

flores, luego le crecen los duraznos. 

Bueno, de esa manera es un Cristiano. Cuando estamos plantados en 

Cristo Jesús, la Fuente inagotable de Vida, entonces todo lo que 

necesitamos está entonces dentro de nosotros (Col. 2:3). Sólo 

continuamos bebiendo y creciendo, bebiendo y creciendo. Si necesitamos 

más de Dios, sólo continuemos bebiendo y creciendo. Si necesitamos 

sanidad, sólo bebamos y crezcamos. Eso es todo. [2] 

Si eso pudiera estar en sus corazones, Uds. en la silla de ruedas, Uds. en 

las camillas, Uds. aquí con problemas del corazón, cáncer, Uds. A través de 

la radio, en los hospitales, dondequiera que estén, si Uds. pueden recibir la 

Palabra de Dios en sus corazones (Rom. 10:8-10), y regarla con 

alabanzas y gracias a Dios por dárselo, crecerá como el árbol que la 

semilla representa. Sanidad, salvación, lo que sea, ese árbol florecerá. 

Pero tienen que beber. Tienen que regarla, alimentarla y dejarla crecer. 

Y confiar más en Dios... Si estás en una silla de ruedas, y en el hospital, y 



estás tan paralizado que no puedes mover más que un solo dedo, solo sigue 

moviendo ese dedo para la gloria de Dios. Mañana moverán su mano. 

Pasado mañana moverás el brazo. Y muy pronto Ud. se estará moviendo si 

Ud. sigue regando, empujando, creciendo, y no dejen de crecer. Tomen la 

Palabra de Dios. Es una semilla. Ciertamente, es una semilla. 

Dios le dio a Abraham una promesa como hemos estado estudiando. Y 

Abraham dejó que esa semilla entrara en su corazón, la promesa, y la 

regaba con alabanzas y acción de gracias a Dios por el niño, y esperó 

veinticinco años (Rom. 4:16-25). Pero el árbol salió, exactamente lo 

mismo, porque él lo regó con fe. [3] 

Uds. saben, cuando uno está joven, ellos reclaman que uno tiene dolores 

de crecimiento, cuando está creciendo. Uds. saben lo que quiero decir. 

Quiere decir que Uds. se están haciendo más grandes, un poquito. Uds. 

saben, sus brazos les duelen, y sus piernas les duelen, cuando Uds. están 

creciendo, siendo niños. A mí me pasó eso. Yo me estaba haciendo más 

grande todo el tiempo. 

Algunas veces tenemos dolores de crecimiento cuando llegamos a ser 

hombres y mujeres, cuando nacemos en el Reino de Dios, Cristo (Ef. 

2:19-22). Pero la cosa tocante a eso, es que duele; la cosa tocante a Esto, es 

que sólo lo hace a Ud. gozoso y feliz. Son dolores de crecimiento. Se está 

extendiendo, haciéndose más grande. Ud. puede mirar por encima de las 

cosas. 

Luego, cuando menos piensa Ud., crece hasta sus ojos. Cuando menos 

piensa, Ud. se da cuenta que esas cosas lujuriosas a las que solía mirar, Ud. 

voltea su cabeza. Ud. está creciendo (Ef. 4:15-16; Ef. 5:3-5). 

Luego, cuando menos piensa, Ud. todavía voltea su cabeza, pero está 

pensando. ¿Ven? Después de un tiempo, crece hasta su mente; Ud. ya ni 

siquiera piensa más al respecto. Entonces Ud. sencillamente es un hombre 

grande (I Juan 2:12-14). Ud. está llegando a ser un hombre 

completamente maduro, viviendo para el Señor. Así que entonces, Ud. 

entonces está en Cristo, una nueva criatura (II Cor. 5:17). 

Debemos contender con los débiles (Hechos 20:35; 1 Tes. 5:14), hasta 

que ellos estén completamente maduros en Cristo Jesús. Entonces ellos 

son buenos soldados. Entonces ellos tienen puesta la armadura completa (Ef. 

6:10-18). Hable de ellos; no los lastima. Ríanse de ellos, hagan burla de 

ellos; ellos no le prestan atención a ello. Ellos tienen una sola cosa; están 

tan grandes, ¡hermanos!, tan llenos de Gloria (Juan 17:22-23). La única 

cosa que Uds. tienen que hacer es dejar este ropaje viejo de carne, e irse 

directamente a la Gloria. 

Alguien dice: “¿Sabe Ud. que alguien dijo que Ud. era una hipócrita, Sra. 

Jones?” 

“¿Lo dijo? Bueno, que Dios lo bendiga”. 



“¿Sabe Ud. que ciertas cosas están sucediendo en esa iglesia, que no 

deberían estar sucediendo?” 

“Bueno, yo oraré por ello”. ¿Ven? ¡Grande! 

Oh, si Ud. es pequeño, entonces Ud. dice: “¿Oh, eso es? Déjenme entrar. 

¿A cuál lado me debo unir?” ¿Ven? Allí es en donde Ud. se mete en 

problemas. Por eso es que Ud. no puede madurar. 

Pero cuando Ud. llega a ser lo suficientemente grande, se expande lo 

suficiente, no únicamente extendido, sino crecido. Cristo creciendo en Ud. 

(Gál. 4:19), quitando la malicia, sacándola de Ud., empujándola hacia 

fuera… A medida que Dios entra, la empuja hacia afuera. Ud. dice: “Oh, 

cuán pequeño, cuán juvenil es, cuán infantil es argumentar y disputar.” (I 

Cor. 3:1-7). Pero cuando menos piensa, Eso crece por encima de ello. No 

hay más lugar para eso. “Oh, me disgustaba ver esto, y me disgustaba ver 

eso. Pero saben, yo llegué al punto que ya no le presto ninguna atención a 

ello.” Ud. está creciendo. Sí, señor. [4] 

Hay tres personas de Ud. Lo externo es el cuerpo. Ud. tiene cinco 

sentidos, con lo cual contacta su hogar terrenal. Lo interno es un espíritu. 

Allí hay cinco sentidos: amor y conciencia, y demás, [5] con las que Ud. 

contacta el mundo espiritual. [6] Pero lo interno de eso es el alma. 

Recuerden: “La lluvia cae sobre el justo y el injusto.” (Mat. 5:43-47). La 

misma lluvia que hace crecer un grano de trigo, hace también crecer la 

cizaña. ¿Ven? ¿Qué es? Por dentro de esa semilla hay una naturaleza, y 

esa naturaleza misma se muestra. Ella puede estar en el mismo campo, allí 

mismo con la cizaña. La cizaña y el trigo están juntos, se regocijan igual. Su 

rostro se inclina; se muere por un trago de agua. Cuando viene la lluvia, la 

cizaña puede gritar tan fuerte como el trigo; “Pero por sus frutos los 

conoceréis.” (Mat. 7:15-20). [5] 

En una ocasión, yo estaba parado allí con el hermano John. Él me mostró 

un árbol con naranjas, limones, mandarinas, tangelos, y toronjas, todos 

creciendo en un naranjo. Yo dije: “Pero hermano John, yo le quiero 

preguntar algo. Cuando ellas salgan y den otra vez sus brotes”, dije. “¿todas 

van a ser naranjas?” Él dijo: “No. Cada una de las ramas, cada una de las 

ramitas que fue cortada e injertada en este árbol. Si ra una rama de limón 

dará limones.” Yo dije: “Pero, ¿qué si el árbol original da otra rama?” Él 

dijo: “Dará naranjas”. Eso es correcto. 

Así que, hermano, nosotros mismos nos podemos meter por medio de la 

organización. Eso es todo lo que tenemos; daremos fruto denominacional; 

daremos evidencia organizacional. Pero si Uds. brotan en la Vid, Uds. darán 

una nueva criatura en Cristo. Uds. producirán la vida de Cristo (Col. 

3:1-4). Es la verdad, Uds. la darán. Correcto. Uds. tendrán la misma 

experiencia que ellos tuvieron en el principio. ¡Amén! Yo sé que es la 

verdad. [7] 



Primero, Ud. tiene que nacer de nuevo (1 Pedro 1:23). Y luego 

cuando Ud. ha nacido de nuevo, entonces tiene fe (2 Cor. 4:13); Ud. le 

cree a la Palabra. Hasta que Ud. nazca de nuevo, Ud. discutirá en 

contra de Ella. Si Ud. tan sólo tiene una inclinación religiosa, y tiene un 

poco de conocimiento humano de que debe hacer lo correcto, Ud. nunca 

podrá ser capaz de estar de acuerdo con la Palabra de Dios. Ud. nunca lo 

hará. Tiene que nacer de nuevo; y el nacer de nuevo produce fe. Muy 

bien. Entonces, después de que Ud. obtiene la fe, entonces Ud. recién está 

en posición para crecer. 

Ahora, mucha gente pasa al altar y ora, y dice: “Señor, perdóname”. Y 

una gran experiencia de santificación viene sobre ellos. Entonces Ud. 

tiene un gran momento, sube gritando al altar. Ud. regresa diciendo: 

“Bendito Dios, ya lo recibí.” No, Ud. apenas llegó al lugar donde puede 

crecer. Ud. no ha hecho nada aún. ¿Ven? Lo único que Ud. ha hecho es 

poner el fundamento. 

Ahora, Ud. va a construir una casa, y vacía el fundamento, dice: “¡Vaya, 

ya la tengo!”. ¿Ven? Ud. tiene el fundamento sobre el cual va a construir su 

casa. Ahora tiene que construir la casa. En una casa, este fundamento es lo 

primero. ¿Cuál es el fundamento del Cristianismo? Fe en la Palabra de 

Dios. Ése es su fundamento. Después Ud. comienza a crecer. Luego Ud. 

empieza, comienza a añadirle a este fundamento (2 Pedro 1:3-11). 

Y el hombre espiritual, en crecimiento, necesita algo para 

alimentarse. Ésa es la Palabra de Dios. Yo creo toda Palabra en Ella. [8] 

Si el Mensaje está correcto, entren en Él. Si no está correcto, sálganse 

de Él, y encuentren donde esté correcto. Seguro. Si Dios es Dios, sírvanle 

a Él. Pero “no podéis servir a Dios y a las riquezas al mismo tiempo” 
(Mat. 6:24). Sirvamos a Dios. Estén convencidos, y luego Uds. estarán 

interesados. Entonces la iglesia verdaderamente empecerá a crecer, 

porque Uds. saldrán y conseguirán a todos los que puedan para traerlos 

dentro. 

Pero mientras Uds. le den la vuelta, y digan: “Bueno, ese es trabajo del 

predicador.” No es trabajo del predicador. Es trabajo de todos. Correcto. 

Todo cristiano nacido de nuevo tiene ese mismo Espíritu en ellos. El 

predicador pudiera estar dotado, pero eso es sólo un don del Espíritu Santo, 

no el Espíritu Santo; es un don del Espíritu Santo. 

Los predicadores son llamados, los profetas, y maestros, y evangelistas, y 

pastores, y los demás; ellos reciben el Espíritu Santo, y luego un don para 

hacer estas cosas con él (Ef. 4:11-16). 

Pero Dios no tiene hijos insignificantes o hijos importantes. Todos ellos 

son hijos para Él. Eso es exactamente correcto. Y su posición correcta es 

estar sentados ahorita en lugares Celestiales en Cristo Jesús, con todo el 

poder (Ef. 2:1-7, Ef. 3:20-21). [9] 



Ahora, si nosotros somos esos atributos de Dios, no podemos vivir por 

credos. Nosotros no podemos vivir por denominacionalismo. Debemos vivir 

por la Palabra, porque la Novia es parte del Novio, como cualquier 

esposa es parte de su esposo. Por tanto, nosotros debemos ser esa Novia-

Palabra. Y ¿qué es esa Novia-Palabra? La manifestación de esta hora, la 

Novia, no un credo ni una denominación, sino un oráculo viviente de Dios, 

un atributo viviente de Dios desplegando ante el mundo los atributos de 

Dios, en la formación de la Novia que será expresada en esta hora en la 

que hoy vivimos. 

Martín Lutero no podía expresar los atributos que nosotros expresamos, 

porque eso estaba en el principio, la resurrección, como el grano de trigo que 

cayó en la tierra. 

La Iglesia está creciendo. Cada edad está asignada aquí en la Escritura. 

Así que, Dios, por el Espíritu Santo, revela Su Palabra, manifestándola 

y vindicándola Él mismo, mostrando que es Su Palabra siendo traída a 

cumplimiento en el día en que ha sido prometida. 

¿Ven Uds.? Todo el programa, toda la Iglesia, está edificada sobre 

revelación Divina. Jesús dijo, en San Mateo 16:13-18 “Porque no te lo 

reveló carne y sangre, sino Mi Padre que está en los Cielos te ha revelado 

esto.” ¿Qué era? La revelación de Quién era Él. “Y sobre esta roca 

edificaré Mi Iglesia, y las puertas del hades no prevalecerán contra Ella.” 

La revelación de Jesucristo en esta hora, ¡no lo que Él fue en otra 

hora!, lo que Él fue hoy, la Biblia lo expresa, está creciendo en la Novia, 

a la estatura plena. Por tanto, si el grano de trigo, en Cristo, tuvo que caer 

en la tierra (Juan 12:24-26), así la Novia tuvo que caer en la tierra, a través 

de las Edades del Oscurantismo. Todo grano que entra en la tierra tiene que 

morir o no se puede producir, reproducir a sí mismo. Y la gran Iglesia que Él 

estableció en el Día de Pentecostés, al enviar el Espíritu Santo, tenía que 

sufrir martirio y caer al polvo, entrar en la tierra en la Edad del 

Oscurantismo, para salir otra vez en la edad de Lutero, y salir a la estatura 

de la plenitud de la Novia de Jesucristo para este último día. ¿Ven? No 

hay manera… 

Por tanto, la Novia, en el Arrebatamiento, aparecerá. Y todo ahí está 

previamente planeado por Dios, desde atrás. Desde el principio Él conocía a 

todo hombre, todo lugar, quién estaría, todo al respecto. Todo está 

previamente planeado. Dios sabía que estaría aquí (Rom. 8:28-29). Él lo 

hizo de esa manera, para que cuando lleguemos allá… Él se fue a preparar 

un lugar para nosotros (Juan 14:1-3). Y cuando lleguemos allá, todo estará 

preparado como esta hora está preparada. Sí. Su gran conocimiento previo le 

dice a Él todas estas cosas, por conocimiento previo (Salmos 139:1-18). 

Él es omnipresente porque Él es omnisciente; omnisciente porque Él es 

omnipresente. Por tanto, por Su conocimiento previo… Ahora, Él no 

puede simplemente ser como el viento sobre la tierra, porque Él es un Ser. 



Él no es solo un mito; Él es un Ser. Él habita; Él aún habita en una casa. 

Él habita en un lugar llamado Cielo. Y, por tanto, siendo omnipresente, 

siendo omnisciente, sabiendo todas las cosas, entonces Él es omnipresente 

porque Él sabe todas las cosas. 

Uds., ahora, Uds. crecieron a partir de su nacimiento, cuando nacieron 

y fueron presentados en este mundo. Dios sabía que Uds. iban a estar aquí en 

esta tierra, y Uds. crecieron a partir de su nacimiento hacia la madurez. 

Cosas que parecían tan extrañas para Uds., en su adolescencia femenina, y 

en su adolescencia varonil, como niños, ahora parecen muy reales. Uds. no 

podían entenderlo cuando eran niños; pero ahora que han llegado a ser 

adultos, Uds. empiezan a entender y a darse cuenta que todo había sido 

establecido perfectamente. Y Uds., eso realmente significa algo ahora para 

Uds. 

Así es en su nacimiento espiritual. Uds. hacen cosas que no 

entienden, cuando son bebés pequeños, pasan al altar. Uds. le entregan 

su vida a Cristo. Uds. hacen esas cosas extrañas. Se preguntan Uds. por qué 

lo hicieron. Pero después de un tiempo, cuando maduran, siendo 

Cristianos maduros, entonces lo entienden. ¿Ven? Hay algo que encaja. 

Uds. ven por qué tuvieron que hacerlo. ¡Su nacimiento espiritual! Su 

nacimiento natural tipifica su espiritual. 

Cómo es que encajó con Ud., en esta vida, a medida que Ud. crecía, todo 

encajó, porque Ud. fue hecho para eso. ¿No fue una cosa extraña la noche 

que Ud. entró en la misión, en la reunión de la carpa o a la iglesita de la 

esquina en alguna parte, y algo que predicó el predicador, un cierto tema, y 

Ud. se postró allí en el altar? ¿Ven? Dios sabía eso, desde antes de la 

fundación del mundo. Le parecía extraño a Ud. el por qué lo hizo en aquel 

entonces. Pero ahora Uds. entienden. Supieron lo que sucedió. Es muy 

conveniente para Uds. en esta vida, y lo será también en la vida que está 

por venir. Este mundo y su vida parece que avanza a medida que Uds. 

maduran. Todo parece avanzar ahí con Uds. [5] 

Uds. dicen: "Pero, Hermano Branham, ¿qué de mi madre y mi padre, qué 

de mi gente, qué de mi denominación, qué harán ellos? Ellos me echarán." 

Si Uds. no pueden mirar hacia adelante, miren hacia arriba. No traten 

de mirar hacia adelante, de todas maneras, pongan su mano en la de Él. 

Permitan que Él los guíe. Miren hacia arriba, no miren hacia adelante. 

Uds. dicen: "Bueno, otros me hacen burla de mi cabello largo, y de que yo 

me deshice de los pantalones cortos, y de que yo dejé la iglesia." Sufriendo 

por causa de Su Nombre, son dolores de crecimiento de Su gracia. Sí. 

Sufriendo por Su Palabra, son dolores de crecimiento de Su gracia. ¡Sí, 

señor! Sólo recuerden que es la gracia de Dios que se les ha sido dada a Uds. 

(Fil. 1:29-30). [10] 



De niño, solía recordar, sentado a la orilla del arroyo, y me sentaba allí y 

miraba a mi alrededor en la noche. Papá y mamá ya se han ido a su 

descanso. Y en aquellos días, ellos eran pecadores; no había nada de 

Cristianismo en nuestros hogares en lo absoluto. Y oh, hermano, ellos 

bebían, tenían fiestas, y se comportaban desordenadamente; eso me 

enfermaba; agarraba mi linterna y mi perro y me iba a quedarme toda la 

noche en la montaña. En el invierno, yo cazaba hasta que la fiesta se 

terminaba, quizás hasta el amanecer. Regresaba a casa, y si no había 

terminado, me acostaba a dormir arriba en un cobertizo, esperando que 

amaneciera. 

Luego, yo pensaba en cómo es que en aquellos tiempos, estando allá 

afuera en el tiempo del verano, recogía unas varas y las clavaba allí como 

una pequeña protección contra el viento, en caso de que lloviera; me 

acostaba allí y tenía las cañas de pescar metidas en el agua, pescando; mi 

perro cazador de mapaches echado allí. Yo decía: “¡Mira aquí! Tú sabes que 

el invierno pasado yo acampé aquí mismo una noche, hice una fogata aquí 

mismo cuando estaba esperando que mi perro aquí cazara, y yo tenía una 

fogata aquí. Había cinco pulgadas de hielo en el suelo. Pero, florecita: ¿De 

dónde viniste tú?” ¿Ven? “¿Bueno, y de dónde viniste tú? ¿Quién vino aquí 

y te sembró? ¿Y de qué invernadero te sacaron? ¿O qué de eso? ¿De dónde 

viniste tú?” ¿Ven? Esa florecita, yo decía: “Bueno, estaba congelado, y todo, 

y yo hice una fogata aquí encima. Además del elemento congelante, había 

un elemento de calor aquí en un enorme leño, en donde te quemé. Y con 

todo eso, aquí estás tú, y estás viva. ¿De dónde viniste tú?” 

¿Qué era eso? Allí había otro William Branham. ¿Ven? Una 

pequeña partícula de Vida Eterna allí adentro, que vino de los genes de 

Dios, la Palabra de Dios que fue colocada allí adentro. Cada uno de Uds. 

puede recordar cosas similares. ¿Ven?, eso estaba obrando. 

Luego levantaba la mirada hacia los árboles, y pensaba: “¿Hoja, yo te vi 

caer el año pasado, y por qué estás otra vez allí? ¿De dónde viniste? ¿Qué te 

trajo aquí?” ¿Ven?, era esa Vida Eterna obrando en el cuerpo. 

Ahora, entonces un día a medida que seguí caminando, esa Voz me dijo: 

“Nunca fumes, ni bebas, y así por el estilo.” Y los jóvenes y todos nos 

hicimos de mayor edad. ¿Ven?, había Algo moviéndose. 

Pero, sin embargo, de repente miré hacia arriba y dije: “Yo no soy 

hijo de Charles y Ella Branham. Hay Algo llamando.” Como mi historia 

del aguilucho: “Yo no soy un pollo. Hay Algo más allá, en alguna parte. Oh 

Gran Jehová, ¡Quienquiera que seas, ábreme! Quiero volver a casa. Hay 

Algo en mí, llamando.” 

Entonces nací de nuevo. Esa Vida pequeña estaba allí, la vida del 

agua fue derramada sobre Ella, entonces Ella empezó a crecer. Ahora, 

esa vida vieja fue perdonada, puesta en el mar del olvido de Dios, para 

nunca más ser recordada en contra mía (Isaias 43:25; Isaias 1:18; Heb. 



8:12). ¿Ven? Ahora nos paramos justificados, como si nunca 

hubiéramos pecado, en la Presencia de Dios (I Cor. 6:9-11; Rom. 8:1-2). 

[11] 
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